
.jih  Q U I N T A  D E ^ E Ñ A L B I L L A .

Descripción de una colonia agrícola, que hace á sus nietos el abuelo.
i-

( C o n c l u s i ó n . )

Capítulo VII.

E n los siguientes clias do mi estancia 
en Peüalbilla me enseñó Ju a n  sus li­
bros de cuentas, en donde dia por dia 
llevaba apuntados los gastos y  en tra­
das que liabia tenido en todas y cada 
una de las partes que formaban su 
quinta. Vi tam bién las casas que habia 
levantado para sus dependientes, con­
vertidos hoy en propietarios. E ran  pro­
porcionadas á 'sus. necesidades; pero 
muy cómodas, m uy bien dispuestas, 
muy bien veutiladas. Todas ollas te -  
u ian  grandes ventanas, patios desluces 
y  corrales, donde criaban gallinas, pa­
lomas caseras,.pavos, gansos, conejos, 
cerdos, cabras y corderos, do manera 
que el más insignificante de los colonos 
tenía siempre dispuestos huevos fres­
cos, pollos tiernos, leche, queso, y  cuan­

tos alimentos saludables bastan para 
cubrir las necesidades do una persona 
bien acomodada.

Debo deciros que á cada colono le ha­
cia cu ltivar un huertecito donde criaba 
patatas, alcachofas, nabos y  otras hor­
talizas qiie pueden viv ir con poca agua. 
De m anera que como eran todos sobrios, 
era m uy poco lo que ten ían  que com­
prar al cabo del año. Alguno de vos­
otros d irá que cómo se arreglaban para 
alim entar tantos anirnalitos sin hacer 
gastos superiores á sus posibles. A eso 
os contesto que al hombro trabajador 
nunca lo falta  lo necesario si es honra­
do. Así sjucodia entóneos y sucede hoy 
á los habitantes de Peñalbilla. Cuando 
salían á ti’abajar al campo nunca vol­
vían sin un brazado de hierba para los 
conejos; las cabras y  los corderos les 
acompañaban á los campos, y  atados
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en las lindes ó sueltos en los barbechos 
pastaban la hierba que de otro modo 
nadie hubiera aprovechado. Además al 
cabo del año todos estos anim ales ha­
blan retribiiido con creces lo que con 
ellos se hablan gastado, pues el precio 
de los pollos, las gallinas, los picho­
nes , los conejos , los corderillos y  ca­
britos vendidos ascendía á una can ti­
dad respetable para un modesto colono. 
Fuera  de esto, ten ian  la pluma menu­
da y  la lana para sus necesidades, lo 
mismo que las pieles de los animales 
que m ataban, y  para abonar sus huer­
tos el estiércol de las cuadras y  ga­
llineros.

Y no ci’eais que las faenas relativas 
á la cria de los animales absorbía mu­
cho tiempo á los hombres: eran propias 
de las mujeres, las cuales, todavía des­
pués de ellas, sacaban tiempo para te­
je r  fajas, hacer pun tilla , h ilar lana, 
cáñamo y  lin o , con todo lo cual ayu­
daban á sus maridos y  hacían prospe­
ra r  sus casas. Cuando ya estaba ente­
rado do todos los pormenores de la 
empresa que Ju a n  habia llevado á tan  
feliz térm ino, díjele:

— Ahora necesito que me digas 
cuál es aquí el lugar que me corres­
ponde.

—Así lo haré — me contestó, — y  ese 
es precisamente el motivo de haberte 
llamado en estos momentos. Mi colonia 
está montada solámeiite á medias, pues 
no he planteado y  desarrollado sino la 
parto agrícola; falta la industrial, y 
eso te corresponde á tí.

—L a parte in d u stria l,— dije y o ,— 
debo comprender dos partes: la iiid u s-’ 
tria  casera y  la pública.

—Estamos conformes, y  una y otra 
son de prim era necesidad, si nuestra 
obra ha de prosperar.

—Entóneos déjame m editar un poco 
sobre ello, y  te expondré un jdan  sobro 
el cual podamos llevar adelante nues­
tros deseos.

Aquel mismo dia empecé á trabajar 
en mi destino: formó una Memoria, en 
Iff cual desarrollaba mis opiniones so­
bre las industrias que son necesarias 
y  convenientes en cada pueblo, dadas 
sus especiales condiciones. Demostraba 
que en todas las casas debia saberse y 
ejercerse alguna. Proponía los medios 
de establecer en Peñalbilla las que en 
mi juicio eran más conformes con el 
estado presente y  con el que pensába­
mos habia de tener en lo sucesivo. Su­
jetó á Ju a n  mi proyecto, y  después de 
animadas discusiones, convinimos en 
lo (pie debia hacerse, y  emprendí con 
fó y con ánimo resuelto los trabajos 
preparatorios, y  á n t^  de un año ya 
existían en nuestra colonia herreros, 
carp in teros, tejedores y  oti’os varios 
artistas que nada dejaban que de­
sear.

Para  concluir, os diré que por aque­
llos dias tuvimos en Peñalbilla una vi­
sita  inesperada. E ra  la fam ilia que ha­
bia salido conmigo de Madrid, y  de la 
cual yo me habia olvidado de despedir 
en Talavera. H abían tenido noticias de 
los grandes resultados que la obra de 
Ju a n  habia obtenido, y  venían á ver­
los porque (^uerian liacer otro tan to  en 
una posesión no distante d e ja  nuestra. 
Cuando les hacíamos los honores de la 
casa y del cam po, notó que una do las 
hijas so enteraba con nünucioso cuida­
do de los más insignificantes detalles.. 
Tanto me agradó esto, que atpiel mis­
mo d ia, contando con el parecer do 
Juan , pedí su mano á los padres. A la 
verdad , yo no debia permanecer solte­
ro en casa de J u a n , y  él, cpio lo coiu-
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CUENTOS INFANTILES. 51

prendía como yo, fué completamente 
de mi acuerdo. Un mes después éramos 
en la casa dos matrimonios , cuya paz 
jam ás se alteró por n ingún aconteci­
miento. Do ellos lie sobrevivido yo solo, 
y pronto me separaré de vosotros para

c ?

i r  á unirm e con mis amigos en otro 
mundo mejor. Sólo me resta contaros 
cómo desarrollé la industria  en nues­
tra  aldea. Otro dia que no esté tan  fa­
tigado os lo co n ta ré , y  liabré term ina­
do mi misión.

O. L . E .

EL TEMPLO.

No só que in q u ie ta  a m a rg u ra  
Ó e x tra ñ a  m elancolía .
Me h ac en  b u sc a r  la  h e rm o su ra  
Que de los tem plos fu lg u ra  
Bajo la  n a v e  som bría .

Inclino a llí m i cabeza 
A batida  y so ñ ad o ra ,
Y con a m a rg a  tr is te z a  
El a l t a r  m e dice irezal
Y la  c ru z  m e g r i ta  ¡llora!

A pónas b rilla  la  luz 
En los a l ta r e s  desierto s,
Y e n tre  fú n eb re  capuz

Se a lza  m ed ro sa  la  cruz 
Con los dos b razo s  ab ie rto s .

¡La cruz! ¡Arbol sa lv ad o r 
Del G ólgota sp lita rio ,
R efugio  del pecador.
Que sostuvo  en  el C alvario  
El c a d á v e r  del Señor!

Me finjo a llí la  ag o n ía  
Del S eñor de los S eñores,
Y llo rando  el a lm a  m ia 
Se o lv ida  de su s  dolores 
A nte el do lor de M aría .

A .  F .  G r i l o .

C u e n t o s  i n f a n t i l e s .

X X V IIl.

—El que u n a  cosa rep a rte .
Si no qu ie re  s e r  g ro sero .
D ar debe á su  compañero  
La m ejor ij m ayor parte .
Aquí te tra ig o  un pastel; 
P á rte lo  s in  egoísm o,
Y d a  la  m itad  del m ism o 
A tu  h e rm a n ita  Isabel.
—No tengo  la  hab ilidad  
Que el r e p a r t i r  neces ita :
Que lo p arta  Isabelita,
Y  que m e dé la m itad.

X X IX .

O rto g rá ficas  razones.
—¿Qué es  el p u n to , S ebastian? 
— E l pun to  e s ... lo que nos dan  
P a ra  te n e r  vacaciones.
—P or ese  y o tro s  m otivos.

Dice el m a es tro  Don M ariano:
Yo te d a ré  en  el v e ran o  
U nos... puntos suspensivos.

X X X .
—C uando irasc ib le  y v io lento  

C ain ases in ó  á  su  herm ano ,
¡¡Qué in s tru m e n to  a rm ó  su m ano 
P a ra  aquel d ra m a  san g rien to ?  
E sto  el m a e s tro  p regun tó ;
P ero  el silencio  no tando 
De todo el in fan til bando.
I r  en su  aux ilio  pensó;
Y con acción rep o sad a
Y m al hum orado  g es to .
Volvió á  p reg u n ta r: ¿Qué es  esto?
Y señaló  su qu ijad a .
E ntóneos, Pepe C azurro ,
Que es chico so b resa lien te .
Dijo ap re su ra d a m e n te :
—¡Ah, la  qu ijada  de un burro!

M . OssoRio B e r n a r d .
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N U E S T R A  SEÑORA DE LA A L M U D E N A .

El o rigen  de es ta  sa n ta  im ág en  exce­
do m ucho en an tig ü ed ad  á  las fuen tes de 
la  h is to ria  do IMadrid, descansando  en la 
trad ic ión  de los tiem pos apostólicos.

O culta po r la piedad de las fieles, am e­
nazados por la  invasión  sa rra c e n a , p e r­
m aneció escondida d u ra n te  siete siglos, 
m ien tras  que el e s ta n d a rte  del p ro fe ta  
ondeaba sohre  su  tem plo  convertido  en 
m e z q u ita .

C onquistado M adrid  po r .\lfonso  V I, y  
conservándose aú n  la  trad ic ión  do la  ex is­
tencia  do la  san ta  im ág en , so p rac tica ro n  
activas diligencias p a ra  d escu b rirla , cu m ­
pliendo con ollas el p iadoso co n q u istad o r 
el voto que hab ia  hecho  de buscarla .

A pareció  por fin en  9 do Noviom bro 
do 1083 desprendiéndose d u ran te  la noche 
p a rte  del cubo de la  m u ra lla  donde estaba 
ocu lta , en el lu g a r (¡110 hoy  ocupa en la 
C uesta do la  V ega la  im agen  de p ied ra  
que la rep resen ta , siendo  tra s lad a d a  á  su 
tem plo..dc .S..: m M a ria .

S an  Isid ro  la b ra d o r la  v isitaba con m u ­
cha  frecuencia, y el F én ix  do los ingenios, 
Lope de V ega C arpió , la  dedicó un poe­
m a, d igno do se r  m ás conocido que lo es 
en la ac tua lidad .

Desdo el tiem po de C arlos V , en cuya 
época debió se r  re s ta u rad a  es ta  sa n ta  im a­
g e n , se viene significando el proyecto de 
e rig ir  la ig lesia  do S an ta  M aría en ca te ­
d ra l, cu y a  idea  acaric ia ro n  después F eli­
pe I II , y m ás especialm ente Felipe IV  por 
cu m p lir los deseos do la  R eina D oña Isa ­
bel, qu ien  hab ia  destinado  en su te stam en ­
to p a ra  esto efecto la  sum a de sesen ta  m il 
d u cad o s, á  los (¡ue ofreció a ñ a d ir  el M u­
nicipio do M adrid ciento c incuen ta  m il.

D u ran te  aquel reinado , el C onde-duque 
do O livaros consigu ió  se v is tie ra  la  sa n ta  
im ágen  en la fo rm a  en que hoy  la  conoce­
m os, y conceptuándose p reciso  p a ra  este 
efecto se rra rla  de a rr ib a  abajo , se llevó á 
cabo esto a ten tado  co n tra  el buen  gusto , 
a ten tado  que todavía no so h a  co rreg ido .
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AVENTURAS INCREIBLES DE MAESE RÁBANO. 53

considerándosele  sin  d u d a  im puesto  á  p e r­
pe tu idad  po r la  fu erza  do trad ic iona l cos­
tu m b re .

Sufrió  nueva res ta u rac ió n  po r los años 
de 18 i8  á  1850, ad ic ionándosela  la  m itad  
que la fa ltab a  desdo qu e  fue se rrad a  p a ra  
vestirla , y en 1868 fue tra.sladada con la  
p a rro q u ia  de S an ta  M aría al convento do 
relig iosas del S an tísim o S acram en to , á  
consecuencia do la  dem olición de su  an ti­
qu ísim a iglesia.

Hoy se tra b a ja  con ac tiv idad  en la  cons­
trucc ión  do un g ra n  tem plo  dedicado á 
N u estra  S eño ra  de la  .A lm udena, p ró x im a­
m ente en el m ism o sitio  donde se proyec­
ta b a  erig irlo  en 1623.

Al con tom plar los p la n o s , a l seg u ir con 
la  vista el curso  de las o b ras  y al conside­
ra r  el costoso esfuerzo qu e  h a  de ex ig ir a l 
pueblo de M adrid su  te rm in ac ió n , todos 
decim os con profundo  desaliento: «¡Quién 
lo verá term inado!»

P royectos de es ta  n a tu ra leza  piden algo 
m ás qu e  los piadosos donativos de los Ro­
yes. N ecesitan  del concurso  valio.so y efi­

caz de los m unicip ios, d e  la  o fren d a  do los 
m ag n ates  y de la  perseveran te  lim osna  de 
los particu la res . H oy, es tr is te , pero  es n e ­
cesario  d e c ir lo , puede p ro y ec ta rse  u n a  
plaza do to ro s qu e  exceda en costo y c a ­
pacidad á  la  q u e  llena el pueblo do M adrid 
en todas sus fiestas, s in  tem or de q u e  fa l­
ten re c u rs o s ; puede pensarse  en  c o n s tru ir  
un te a tro  qu e  eclipso al reg io  coliseo, ó en 
le v an ta r un palacio  p a ra  cu a lq u ie r  genero  
de co n tra tac ió n ; pero  ¡un g ra n  te m p lo ! ...

¿P ara  qu é  lo q u ie re  M adrid si lo sob ra  
espacio en el e s trech o  rec in to  de la  ig lesia 
del S acram ento? ¿Quién p iensa en las fu n ­
ciones que hace el A yun tam ien to  si exce­
den en la m odestia  de su  culto á  las que 
ce leb ran  las congregaciones m énos ricas? 
¿Quién so a c u e rd a  de la  P a tro n a  do M a­
d rid  si su  an tiq u ís im a esclav itud  no cu en ­
ta  con los recu rso s necesarios p a ra  costea r 
el cu lto  qu e  de term in an  sus constituciones?

lios g ran d e s  tem plos so levan tan  p rim e­
ro  en los co razo n es , y si carecen  de este 
cim iento , ra ra  vez se elevan del suelo  una 
pu lgada.

GiiKGonio P eu ogoudo .

Aventuras increíbles de maese Rábano en sus viajes en busca del país de Cucaña.

(CUE.NTO DE COLOR DE RISA.)

Erase un ta l maese Rábano, todavía 
jóven , cuya floreciente salud atesti­
guaban sus hinchados y  rubicundos 
mofletes, que vivia m uy mal, cristia­

namente hablando, y  gustaba de tomar 
á sus congéneres por donde no se debe, 
ó lo que es d e c ir , qire solia tom ar el 
i’ábano por las hojas y  las cosas por
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54 EDUCACION Y RECREO.

donde queman. A nadie le parecerá 
extraordinario que dicho individuo 
fuese m alquisto por todos, ya que la 
holgazanería es de esas faltas que en 
ningún país gozan de estim a, como 
pudo saber á costa suya aquel célebre 
buey que iba en busca de una comarca 
donde no debiese arar; digo que maese 
Habano empezó por separarse de la 
santa compañía de su fam ilia, que es­
taba unida todo lo posible y  se dedi­
caba afanosa á las más pacíficas ta ­
reas.

Gozaba nombradía dicha fam ilia por 
el benéfico jarabe de Rábano yodado, 
ta n  iitil y  á veces inapreciable en la 
curación de varias enfermedades.

Pero nuestro héroe, no gustándole 
n inguna clase de trabajo, y  como no 
se habia tomado siquiera el de estu­
d iar, no sabía qvre era imposible la 
realización de su sueño dorado; el de 
todo holgazán que bajo el sol vegeta; 
decidió, pues, hacer un viaje en busca 
del país de Cucaña, .sin más brújula 
que su ignorancia ni más medios que 
su salud, pobres utensilios de viaje 
cuando están solos, y  más pobres to­
davía acompañados de una holgazane­
ría  tan  trem enda como la de maese 
Kábano.

E l ta l  señor ten ía  irna cabeza g ran ­
de como tam año, aunque poco podia 
caber en e lla , como no fuesen malos y 
pecaminosos pensamientos ( que no sé 
si serán muy pequeños cuando tantos 
caben en las hum anas cabezas), y  
adornábala una luenga co la , que , se­
gún los casos, podia levantarse como 
un látigo ó bajar á m anera del rabo de 
un hijo del Celeste Imperio ; aircho y 
rozagante era el vestido verde que 
desde el cuello hasta los piés y  manos 
le cubría; sujetaba un cinturón do paja

su esbelto y  delgado ta l le : con este 
tra je  y  un  bastón emprendió maese 
Rábano su camino por estos mitndos 
de Dios.

Pasando , acertó á d istingu ir varios 
individuos de negro tra je , abultada 
espalda y patas bulliciosas: estaban 
entretenidos dedicándose con toda su 
m aña á la confección de bo las, cuyos 
m ateriales salen de donde es más fácil 
suponer que decirlo; maravillóse nues­
tro  héroe , y  preguntó á los susodichos 
trabajadores qué e ran , qué hacían y 
con qué objeto.

— ¿ Sois acaso escribanos, gacetille­
ros , habladores juram entados ó fabri­
cantes de quesos de ...?

— ¡Hola! ¡Anda! Esto so llam a char­
lar por decir: no, señor, no somos todo 
eso , sino unos honrados y  hum ildes 
escarabajos , y  preparamos nuestras 
bolitas para dar calor en sus celdas 
siibterráneas á los hijos que han  de 
nacer.

— ¡Bolas para cunas! ¡Extraño lecho 
á fé mia!

—No sabemos sino que con esto nos 
va perfectam ente, y por ello damos 
como m uy bien empleado el trabajo 
continuo que nos cuesta.

—¿Trabajo continuo dijisteis? pues 
aquí estoy de más, señores escaraba jos: 
yo busco precisamente un país en don­
de no se trabaje más que para res­
pirar.

—Buenos pares de zapatos vas á 
g a s ta r , cam arada, si quieres llegar á 
esos países desconocidos: yo te  diré 
que allá por los años m il, ántes de los 
que d ien tan  nuestros antepasados, h i­
cieron mayúsculas bolas, tan to  que, 
según es leyenda entre nuestra espe­
cie, llegaron á formar un mundo.

—¿Y fué eso?
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—E n  Egipto.
—Pues que no me busquen allá ni 

por a q u í: buenos clias, señores, y  pro­
curen no traba ja r como negros.

De fijo se irr ita rian  al oir esto los 
dignos escarabajos; pero como todo el 
que cumple su obligación so cura poco 
de b u r la s , volvieron á sus qiresos 
m ientras maese Rábano tomaba las de 
Villadiego.

Poco tardó en bailarse enfrente do 
un mesón, de cuyas puertas escapá­
banse gratos olores ; acercóse, y  juz ­
gando que era conveniente ser bien 
recibido alli donde su olfato le indica­
ba haber suculentos guisados , bajó la 
cola, puso cara de páscuas, y  saludan­
do con afectado ademan á un robusto 
cocinero que al comedor se dirigia, 
p regun tó le :

—¿Es aquí donde, según dicen, dan 
de comer á las buenas gentes ?

— Si, señor; aquí se come barato 
cuando so es pobre, de balde cuando 
se es in feliz , y  m uy caro cuando el 
parroquiano es holgazán.

— ¡Oiga! No sabía que me conocie­
sen por estos andurriales. ¿Cómo adi­
vináis mi oficio ?

—Fácil e s : aquí se alim enta á los 
pobres, quienes sin nuestro auxilio 
perecerían en g ran  núm ero; ellos nos 
bendicen y  nosotros sustentamos sus 
fuerzas : asimismo nutrimos á los n i­
ños con la fécula, que poseemos en 
cantidad.

— Entónces sois...
—Cocinero de la sociedad filantró­

pica de las Patatas  reunidas.
—¿Y no me daréis de comer?
—Pagando.
—¿Y la filantropía?
—Consiste en tom ar lo del holgazán 

para dárselo al laborioso.
—Pues vuelvo.
—Que tardes.
Y el buen cocinero le volvió la es­

palda.

(Se concluirá,.)

.JUIUAN B a STINOS.

CTUALIDADES.

Se ha inaugurado con gran  concu rren ­
cia el circo ecuesti'e de Price, cuya em pre­
sa  ha contratado excelentes a rtis tas . Han 
llegado ya  preciosos y bien aleccionados 
caballos, un mono sabio, num erosos per­
ros, equilibristas, amazonas, girr.nasias... 
La g rac ia  de los clowns es lo que no ha 
llegado todavía.

Se hacen grandes preparativos para  la 
Exposición de flores que la Sociedad ma 
drileña protectora de los anim ales y las 
plantas viene ofreciendo al público todos 
los años. Parece que en la del próximo

Mayo habrá  b astan tes novedades. S. M. la 
Reina ha aceptado el patronato  de dicha 
Exposición.

★ 
¥ *

Los periódicos de Cádiz hacen grandes 
elogios de una niña de siete años, Lolita 
Perera, que es una verdadera notabilidad 
musical y toca el piano con la seguridad 
do una profesora.

Este año no se celebrará  por el A yunta­
miento de M adrid la  feria do Mayo. Afor­
tunadam ente para  los niños, partidarios
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de la  m ism a, no fa ltan  por la s  ca lles  t ie n ­
d as  de ju g u e te s .

* ♦
El te a tro  Guiñol del P rad o  h a  recib ido 

m ay o r e n san c h e , hab iendo  tenido que r e ­
t i r a r s e  algo de la  fuen te  del dios d é la s  
a g u a s . P arece  que la  e m p re sa  c u e n ta  con  
o b ra s  n u ev a s  y  a lg u n a  de g ra n  espec­
tácu lo . *

*■ *
Se h a  celebrado el cen ten ario  de F ede­

rico Froebel—el am igo  de los n iñ o s—en 
A lem an ia , H o landa , B élg ica , F ra n c ia  y 
P o rtu g a l. En e s ta  ú ltim a  nac ión  se han  
in a u g u ra d o  dos escu e las  púb licas con sus 
co rresp o n d ien te s  ja rd in es , en  la s  cu a les  
se  a p lic a rá  el m étodo froebeliano, que tan  
buenos resu ltad o s e s tá  produciendo en  los 
p a íse s  donde se p rac tica . En E spaña p a re ­
ce que tam bién  se tr ib u ta rá  a lg ú n  re c u e r­
do, au n q u e  un poqu ito  ta rd ío , a l ilu s tre  
pedagogo.

3f.
El te a tro  Español h a  te rm in ad o  su  te m ­

porada , co n sag ran d o  las ú ltim as rep rese n ­
tac iones á  beneficios, de la  S ra . C o n tre ra s  
y  S res. C alvo , M ariano  F ern an d ez  y la  
A sociación del a r te  de im prim ir. No hay  
que dec ir que los beneficiados ob tuv ieron
n u m ero so s reg a lo s  y ju s to s  ap lausos.

*
El Liceo de C apellanes prosigue en au g e  

y ta n  anim ado y concu rrido  com o de cos­
tum bre . L as rep resen tac io n es de za rzu ela  
y los ju eg o s de p restid ig itac ion  del conde 
P atriz io  ju stifican  el éx ito .

•íf 
* *

En Apolo sigue  rep rese n tán d o se  la  d is ­
c re tís im a  com edia L a lengua. M ucha g en te  
vá, pero  m u c h a  m ás d eb ie ra  ir.

♦
En L a ra  E l pa ís  de las gangas  no d es­

ap a rece  del ca r te l, y Robo en despoblado 
m o tiva  todas la s  noches In h ila r id a d  del 
aud ito rio .

L a Sociedad P ro te c to ra  de los n iños h a  
puesto  en conocim iento  de la  au to rid ad  ju ­
d ic ial los m alos tra ta m ie n to s  de que e ra n  
objeto dos n iños, uno en la  ca lle  de la s  V e­
n e ra s  y o tro  en la  de F u e n c a rra l.

* *
A com paña á  este  n ú m ero  el pliego 17 de 

la  G alería biográjlea de a rtistas españoles 
del siglo X I X ,  e s c r ita  p o r D. M anuel Osso- 
rio y B ernard .

★
* Jí.

Se ha in au g u rad o  y a  en  la  p ro longación  
de la  callo de Cláudio Coello (b a r r io  de 
S a la m a n c a )  el nuevo edificio d es tinado  á  
co n v en to , con colegio de n iñ a s  y n iños, 
debido á  la  piedad de D. F ra n c isc o  M aroto, 
y a  difunto.

*
» *

U n rico p rop ietario  de E scocia h a  ce le­
b rad o  el nac im ien to  de un  hijo suyo o b se ­
quiando  con du lces y pas te les á  vein te  mil 
n iños de C ard iff y pueblos de la s  c e rc a ­
n ías. En dicho b anque te  se co n sum ieron  
diez mil k ilo g ram o s de p as te les .

E lisa se ha em peñado en que su  m u ñ eca  lleve siem pre un  tra je  á  la  ú ltim a  m oda, lo 
cua l lo p ropo rc iona g ran d ísim o  trab a jo ; pero  E lisa es m uy ap licad a  y n a d a  le im p o rta  
te n e r  que coser, h a s ta  en  la s  h o ra s  de recreo , con tal de que la  m u ñ eca  se a  la  m ás e le ­
g an te  de todas la s  que tienen  su s  a m ig a s .
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